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MARCIAL Y POLÍTICA

GAZETA

DE SANTIAGO,
DEL SÁBADO II DE ABRIL DE l8l2.

Año quinto de nuestra gloriosa Revolución.

VARIEDADES.

Estamos muy lejos de atribuir al Sr. Sufriategui los
principios sintesíros .que han animado á muchos entes, mas
bien satélites de Napoleón que españoles dignos de tal
nombre, quando se han valido de las mas ruines arte-

Después de tantos ataques contra las Cortes, rechaza-
dos siempre victoriosamente por la irresistible fuerza de la
razón y por la circunspección de los "VERDADEROS españo-
les ;, que están íntimamente persuadidos de que ellas son
la última esperanza de una nación hecha el juguete de ne-
cios y malos gobiernos; parecía que no debian esperarse
nuevas tentativas de parte de aquellos que y seducidos ó
guiados por miras perdonóles, habían osado impudente-
mente, entorpezer primero, y desacreditar luego esta ins-
titución nacional. Mas no se sabe por que cruel influxo,
después de haber sido confundidos una y mil veces los
enemigos mortales de las Cortes, otra vez, y otras muchas,
ha vuelto á germinar esa semilla mortífera que derrama-
rá el genio del mal entre muchos hombres incautos, 6
poco amigos de sus compatriotas, porque no puede serio
quien trata de echar por tierra el baluarte de la liber-
tad civil de sus hermanos.
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Se quiere que terminen las Cortes; y á esto han cons-

wa$ para excitar el desafecto del puww.o contra las Cor-
tes ; pero en obsequio de la verdad, y hablando con la
noble franqueza acostumbran los hombres de bien, no
podemos menos de decir que la segunda de las proposi-
ciones que hizo en la sesión del 26 para que se disuelvan
las Cortes a fines de abril próximo sin que lo impida pre-
texto ni excusa alguna , es una proposición que aprobada
podría acarrear á lá patria los mas espantosos desastres.

Supongamos que en los dos meses qt»e median hasta
el término prefixado no pudiera publicarse la Constitu-
ción , que no seria estraño, teniendo aun que arreglar
cosas importantísimas para facilitar 6u execucion : ¿ qué
sucedería entonces? ¿qué seria de nuestras esperanzas? No
tendríamos Constitución, y esto quieren los enemigos de
las Cortes, mejor diremos, los verdugos de su patria.
Nuestra libertad, nuestra seguridad, todo perecería de un
golpe; y adiós para siempre santa representación nacional?escudo contra el despotismo y asilo de la virtud....Esto no
seria, responden los capciosos y serviles que trabajan por
neutralizar, á lo ménos} los saludables efectos de h Cons-
titución , porque en estos dos meses todo podría arreglarse,
y nada quedaría que temer. ;Especioso razonamiento!¿fal-
taría quien contribuyese á que en este plazo no se con-
cluyesen los grandes trabajos del Congreso , sabiendo que
cumplido que fuera, habia de disolverse sin que pudiera
impedirlo pretexto ni excusa alguna* Si la experiencia no
nos hiciese recordar que la libertad benéfica de imprenta,
el paternal decreto sobre Señoríos, el filantrópico para
admitir indistintamente en los colegios militares á noble»
y plebeyos, y otros muchos, dictados por el amor mas
decidido al pueblo, tuvieron muchos y tenaces opositores,
nosotros seriamos los primeros en convenir con los que
quieren tender lazos á los sencillos para que perezcan en
ellos; pero los conocemos demasiado, y no es fácil que
puedan alucinarnos.



Todo fue en vano; porque no era fácil que los es-
pañoles se dexasen arrastrar de ideas que podían serles
muy funestas; y, gracias á su prudencia y cordura* solo
lograron los promovedores de tales manejos la maldición
y el desprecio de los buenos; pero no por eso el espíritu
perturbador, que se ocultó entre las tinieblas, ha cedido
de su empeño : es imposible que mientras haya hombres
educados y mandados con el látigo, es decir, esclavos
por principios , por complexión y por hábito j es impo»

4pirado sus enemigos desde antes que se instalasen: para
eso se han publicado tantos escritos, que artificiosamente
unos, y otros con el lenguage de la impudencia y de
la impostura han tratado de persuadir al inocente vulgo
que eran perjudiciales á la patria j para eso se han tor-
eado estranos y desusados resortes con el fin de desacre-
ditar á los mas decididos amigos del pueblo ; aquellos
que á impulsos de su eloquencia y saber han hecho en-
mudecer á la ignorancia y triunfar á la justicia y la ver-
dad ; para eso se ha usado en las tertulias de muchos que
se llaman personages, por mal nombre, los dictados mas
degradantes contra aquellos diputados que abiertamente sol
declararon conta los abusos , y las maldades del gobier-
no de Cárlps IV; para eso han procurado muchos buitres
del Estado, que han estado chupando su sustancia, espar-
cir la infame voz de que las dietas que cobraban los di-
putados dexaban exhausto ei erario ; siendo así, que ex-
ceptuando algunos pocos, los demás, ó no han percibida
nada, ó quando mas una cortísima suma que apenas les
ha bastado para mantenerse parcamente , llegando la ne-
cesidad de varios, como nos consta, al extremo casi de
mendigar: para eso finalmente se han valido , los que
detestan á las Cortes, del candor y de la imprevisión de
algunos de sus diputados , incitándoles á presentar pro-
posiciones , que embolvian en su fondo toda la malicia
que de distintas maneras habian empleado con anticipa-
ción , aunque infructuosamente.
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sible , decimos, que mientras estos hombres subsistan de-
xen de tener las Cortes enemigos que incesantemente estén

acechando la ocasión de destruirlas, con el deseo de que
vuelvan aquellos tiempos felices para ellos , pero de que
han dimanado nuestras desgracias , en que no se conocía
mas ley que la voluntad del déspota, y en que á su sombra
cada uno de sus satélites era un ridículo tirano de sus
subalternos. . '

/ ,

" Los que por tan distintos caminos han intentado que
desaparezca de entre nosotros la representación nacional,
son y deben ser tenidos por enemigos de su pais, y
execrados y aborrecidos de todos los hombres de bien : sus
nombres debían inscribirse en todos los sitios públicos , pa-
ra que siendo conocidos huyesen de ellos todos los pa-
triotas, que á fuerza de sacrificios y de penas han tra-
bajado por asegurar sus derechos á los españoles. No son
dignos de contarse entre ellos los que tan abiertamente
han atacado una institución la mas legítima, la mas justa,
y la que únicamente puede constituir la nación, evitán-
dola los desastres de la,anarquía; á que quizas, sinp p05
ella, nos veríamos ahora reducidos.

4

- No hay que estrañar que estos hombres se acuerden
de aquella época de oro, en que con el infame sacrificio
de prostituir á sus mugeres ó hijas, ó hacer el papel de
tufónos en la corte de Godoy, lograban unos empleos de
primer orden , que ahora deben ganarse , (si es que hemos
de adelantar algo) á costa de muchos servicios y mere-
cimientos ; cosa ciertamente que no puede acomodar á
los discípulos de aquel degradado sultán, y que por lo
mismo no pueden dexar de indignarse contra un sistema
que cierra las puertas para siempre á lo» ociosos, á los
malvados y á los ignorantes: el sistema del desurden y
de la estupidez es el que puede acomodar i estos agen-
tes ; y este sistema es difícil que exiUta mientras la na-
ción intervenga en el gobierno; y he aquí por lo que
ellos, n¡ han querido, ni quieren, ni jamas podrán querer
que haya Cortes.
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aht. 338. Las contribuciones, serán proporcionadas á los gas-
tos que se decreten por las Cortes para el servicio público en todos

Nuestro ánimo, al producir las anteriores reflexiones,
no ha sido otro que iudicar los inconvenientes á que pu-
diera inducir la segunda proposición del Sr. Sufríategui:
inconvenientes que demostraron muchos Señores diputados
en la sesión en que la hizo , y que fácilmente toca el que
reflexione un poco sobre ella. Por lo demás, estamos muy
persuadidos de que su autor , llevado del mejor celo, y
deseando que el Congreso diese una prueba solemne de
desprendimiento en el acto de disolverse, anticipó una
proposición contra la que, por intempestiva, están cla-
mando la política, la pública conveniencia,-y'la delicada
crisis en que se mira el Estado. ¡

Al ver la obstinación enfadosa con que se procede en
Oqío de las Cortes , por los inreresadds en que subsista
el desorden, no podemos menos de recelar que su diso-
lución debe ser dañosísima al Estado; consideración por
la qual somos de parecer ( y no importa que se nos cri-
tique y acrimine) que seria acaso muy oportuno que las
artuales no se disolviesen hasta el acto de instalárselas
Cortes ordinarias; pues la experiencia y la historia nos
hacen ver que la libertad naciente de lOs pueblos está'ex-
puesta á muchas é incalculables contingencias, las qua-
les debemos prevenir por quantos medios estén al alcance
de la política; pues de otro modo es dar lugar á que sean
infructíferos los heroicos esfuerzos que han hecho los es-
pañoles para asegurar su independencia política y su liber-
tad civil contra el iníluxo inveterado de ia propia y agena
tiranía.

ESPAÑOLA.

4

CAPÍTULOS APROBADOS DE LA
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art. 339. Para que las Cortes puedan fixar to? gastas en
todos los ramos del servicio público, y las contribuciones que de-
ban cubrirlos, el Secretario del Despabilo de Hacienda las presen-
tará, luego que estén reunidas, el presupuesto general de los que
se estimen precisos i recogiendo de cada uno de los demás Se-
cretarios del Despacho el respectivo á su ravio.

art. 340. El mismo Secretario del Despacho de Hacienda
presentará con el presupuesto de gastos el plan de las contribucio-
nes, que deban inponerse para llenarlos.

art. 341. Si al Rey pareciere gravosa ó perjudicial algu-
<M contribución, lo manifestará á las Cortes por el Secretario del
Despacho de Hadenda, presentando al mismo tiempo la que crea
tíms conveniente substituir.

art. 344. Habrá en cada provinda una tesorería, en la que
tnfrarán todos los caudales que en ella se recauden para el Erario
público. Estas tesorerías estarán en correspondencia con la general,
k cuya disposición tendrán todos sus fondos.

art. 345. Ningún pago se admitirá en cuenta al Tesorero
general si no se hiciere en virtud de decreto del Rey, refrendado
por el Secretario del Despacho de Hacienda, en el que se expre-
sen el gasto á que se destina su importe, y el decreto de las Cor*

t

tes con que este se autoriza.
art. 346. Para que la Tesorería general lleve su cuenta con

la pureza que corresponde, el cargo y la data deberán ser inter-
venidos respectivamente por las Contadurías de Valores y Distri-
bucion de la Renta pública.

atr. 347. Una -instrucion particular arreglará estas oficinas
de manera que sirvan para los fines de su instituto.

art. 348. Para el examen de todas las cuentas de cauda-
les públicos habrá una Contaduría mayor de cuentas , que se orga-
nizará por una ley especial.

art.. 349. La cuenta de la Tesorería general que comprétien-
dtrá el rendimiento anual de todas las contribuciones y rentas
y su inversión , luego que reciba la aprobación final de la$

4

art. 342. Fixada la quota de la contribución directa, las
Cortes aprobarán el repartimento de ella entre las provincias , á
cada una de las quales se asignará el cupo correspondiente á su
riqueza, para le que el Secretario del Despacho de Hacienda pre-
sentará también los presupuestos necesarios.

art. 343. Hlibrá una 'Tesorería general para toda la Nación,
¿ la que tocará disponer de todos los productos de qualquiera ren-
ta destinada al servicio del Estado.



TÍTULO VIII. De la fuerza militar.

CAPÍTULO i.° De las tropas de continuo servicio.

art. 357. Establecerán las Cortes por medio de las respec-
tivas ordenanzas todo lo relativo á la disciplina, orden de ascen-
sos, sueldos, administración y quanto corresponda ala buena cons-
titución del exército y armada.

art. 358. Se establecerán escuelas militares para la enseñanza
é instrucion de todas las diferentes armas del exército y armada.

art. 359. Ningún español podrá excusarse del servido mili-
tar quando y en la forma que fuere llamado por la ley.

art. 355. Las Cortes fixarán anualmente el número de trapas
que ' fuere necesario' según las circunstancias, y el modo de levan-
turlas que fuere mas conveniente.

art. 356. Las Corles fixarán asimismo anualmente el número
de buques de la marina militar, que han de armarse ó conser-
varse armados.

art. 354. Habrá una fuerza militar permanente de tierra
y de mar para la defensa exterior del Estado y la conservación
del orden interior.

art. 3<,a. No habrá aduanas sino en los puertos de mar
y en las fronteras; bien que esta disposición no tendrá efecto has-
ta que las Cortes lo determinen.

art. 353. La deuda pública reconocida será una de las prime-
ras atenciones de las Cortes, y estas pondrán el mayor cuidado
en que se vaya verificando su proguesiva extinción, y siempre el
pago de los-réditos en la parte que los devengue, arreglando lo
concerniente á la dirección de este importante ramo, tanto respec-
to ¿ los arbitrios que se establecieren, los quales se manejarán con
absoluta separación de la Tesorería general, como respecto ~á las
oficinas de Cuenta y Razón.

4
Cortes, se itkprirñirá ,-publicará y circulará á las diputaciones de
provincia y á los ayuntamientos.

Art. 350» Del misino modo se iñiprimiMni publicarán y éir-
calarán las cuentas que rindan los Secretarios del Despacho de
los gastos hechos en sus respectivos ramos.

art. 35 i. El manejo de la hacienda pública estará siempre
independiente de toda otra autoridad que aquella, á la que está
encomendado.
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art. 366.. El plan general de , enseñanza será uniforme en
todo el rcyno, debiendo explicarse la Constitución política de la
monarquía en todas, las universidades y establecimientos literarios
donde ■ se enseñen la.; ciencias eclesiásticas y políticas.

'■ art. 367. Habrá Una dirección general de estudios compues-.
ta de personas de conocida instrucción, á: cuyo.'cargp estará , baxo
la autoridad del, .Gobierno,: Ja inspección de .** insañanza publica.*

art. 343* : 'Las Cortes , par medio de planes y estatutos. espe->.
dales arreglarán quanto pertenezca al importante objeto dé lax
instrucción pública

art.. 364. En todos los pueblos déla monarquía se estable-
cerán escuelas, de\.primeras letras,. en las que se enseñará á los
niños á leer, escribir y contar, y- el catecismo de la religión
católica., que coniprehenderátiitiibíea 'una' breve explicación 'des,las
obligaciones civiles. ■ s .".""rr..
¡-■-Art. 3-6-;. Asimismo se-arreglará, el número .competente de\

universidades, y otros establecimientos de instrucción que se juz-r
guen convenientes para la enscñanzra de todas las ciencias, litera-i
tura y bellas artes . . _ , . * .

CAPÍTULO. 2.0 De las Milicias provinciales.

sus ramos

art. 1 3 6q. - Habrá en cada provincia cuerpos de Milicias pro-
vinciales coxnpuestos de habitantes de cada una de ellas, con pro-
porción á su población y circunstancias.

» art. 3-51. Se arreglará por una ' ordenanza particular el
modo de su, formación, su número y especial constitución en todos

; art, 3ó2. < £/ . servicio de ?íWj milicias no'\ será continua,y
ío/p tendrá lugar quando las circunstancias lo requieran.

art. 363. JEn caso necesario; podrá el Rey disponer de. esta

fuerza dentro de la respectiva provincia > pero no podrá, emple-
arla fuera sin otorgamiento dé las Cortes.

TITULO IX. Déla instrucción pública.

CAPÍTULO ÚNICO.

4
.V

art. 369. Todos los españoles tienen libertad de escribir^
imprimir y publicar sus ideas, políticas sin necesidad de licencia,
revisión o aprobaciou algun.i^anterior, á.la public.acion, baxo. li*s-.
restricciones y responsabilidad que establezcan las leyes.



Permítame V. R. padre y muy señor mío, que otra vez
interrumpa las sublimes ureas en que se ocupa su imcomprenen-
sible sabiduría para darle el mas afectuoso parabién por la do-
ctrina profundísima , y larguísima eontextadon que se sirvió po-
ner á mi carta del núm, 13 de la Gazeta Marcial y política
de Santiago. A la verdad, hace ya dias que habia oído de-
cir estaba en la prensa y preparándose para salir á lucirlo en
letras de molde ese portentoso escrito, fruto de las meditacio-
nes de V. P. M. 11. Ue cerca de un mes, y digno objeto para
llenar cinco pliegos aun en tanta carestía de papel; pero, P. Kmo.

ÍVi P. no quiera enfadarse, á pesar del gran mérito de su Ji-
ro , de las recomendaciones del Diario de la Coruña, de es-

tar cu muy bella impresión, y ser á precio muy baxo (circuns-
tancias que V. P. no quiso omitir en el anuncio) yo me recelo
mucho que dentro de ocho dias se hallen todos los exemplares
que se vendan en las tiendas de especería con el alto destino
«le envolver azafrán, pimienta 6 clavo. [Tristes efectos de las
perversas doctrinas de esos á quienes V. P. honra con los di-
ctados de libertinos , francmasones y filósofos del nuevo cuño,
siguiendo la rutina de sus Ínclitos predecesores los demás ran-
cios que con tan poca fortuna se han presentado hasta ahora
en la palestra literaria ! Yo, P. 11. soy un hombre ú hombre-
cillo de poquísima paciencia, y no pienso entretenerme en lle-
nar otros cinco ó seis pliegos para responder á los que V. P.
logró borrar con sus molestas repeticiones de una misma cosa,
y la regular dosis de textitos en latín aplicados, quadren é
no al caso, según aquello de frai Gerundio de sí no viene por
el mensis vendrá por el sextus. V. P. se echa por el atajo,
con jurar y protextar que no ha predicado de la Inquisición sin
máscara lo que se le atribuye en la Gazcu , y que nunca
llamó herege al autor de aquel papel «i excomulgado á los
fjue le leyeran y retuviesenj pero, yo, Padre amantisimo, no
quiero para mi defensa mas que lo mifmo que á V. P. se le
soltó al principio de su corta respuesta: Usencia confiesa haber
dicho que incurrían en excomunión los que no delataran la In-
quisición sin máscara en cierto término señalado: y, ¿ puede
dexar de llamarse herege á un autor, cuya obra se califica de
delatable, y dexar de excomulgarse á los que la lean y re-
tengan sí se declara excomulgados á los que no la delaten?

4
Muy dienta conmtacbn á dos 5 pliegos, que el R* P. Fray

Vicenta d§ Sanm Maria, Carmelita desenlio y misionero en la IV
ruña, publicó contra lat cartas insertas en ta Gazeta Marcial,

número trece.
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Gracias- muy cumplidas, doy. ahorsakiátroi Padrecitov por¡ lü$
exquisitos chistes que encierra -la parte*, que* dedicó á¿ perso^
nalidades bien agenas del -venerable estado ¡qup priesa*, y» qui
solo prueban la« malísima " educación que... siu. Pa$érni4aíit.debi-^
haber- recibido.- S'v los elogios que-.en., tona*, bur^escoi mjj difi/
pensa fueran, en- sentido* contrario, rae xausariap un suma cüfir
g^ústo, porque- tendría ía ..desg-raqia de* ser: apliajudidppQr.quidíí
tóe parece bién-incapae de- aptjeciar.el■«meratq. Qísq§-xotOP ten»
go á mi favor que valen bastante ¡mas. que tía dej su Hífiv/í7
raidísima.! Al fin >m& acompaña la satisfacción, de.-, qu$ eo^ínj
-corta- ed<ad j aún puedo llegar á. ser. algo de. proyecto*^, quan*
■dd '■> 6¿ Jty ya dio- de -sí- todo 4o- que podía, espenajse*, "y nqí
"es "doloroso quo el* refeultado. harya. sidpvcsro; Tenga ái.mjir
ehísimó Nonftfrsfel-i servir- en la-. Oñcina en> que, estoj < ena¡pAfi*ad0*>

*t«-,*'[km: "»m*--i«uáas£/- sins c0i^^©^d-^inoAs.ü#tal|^ü¿M^

V. Si, , P. M,, tiene la habilidad de jugar, con las palabras qtf$
es un pasmo-j y, se conoce, muy bien'que es de aquellos hom-
bres que 'sostendrán una disputa hasta 'contra un axioma ma-
temático. Viva, pues, ef tesón del ft., y manténgase en sus
trece' de que el asunto! de Inquisición no, 'es ,eoníbrQvejiítibj's , y
que caen en excomunión-, los. que se atrevan á ello , como* sj

sé tratara de un artículo de dogma. Lo mas gracioso es, qu§
segun la buena, doctrina de su» muy docta <Paternidad, las¿.Cor>
íes Españolas l están excomulgadas,, porque I iatej.uaí'onj q¡ue>, áj sjj

presencia y por sus mismos individuos se. pusiere . eft duda .Ul
conveniencia dé este tribunal: con que estamos.seguram-eo-ts Wt
cidos, teniendo- unos Diputados que en lugar de dictar COflír
títuciones. y re.form.is; , debían á esta, hora, por sentencia de
S-. Pí emplearse en hacer, penitencia, para que pudiera absolvéd-
seles de- ia censura que tienea, encima. Per-á, y.o,que> no piensa
componer un tomo- como V.- B. lo ha hecho*, tampoco* dNf
propongo responder al largo parlQteo> qufiíxoatieae sil arudiúr
simo Sermoq. Justamente se reimprime ea^ Santiago, la, Inqui-
sición, sin mascara: ese tratado, cuyo; autor,, es.ua mera.copiantei
ó pedotriba , voz campanuda- de. Si P;, de, unJibraco que cuanta
elR-V se imprimió ei\ Ba-yona , y¿ que coinp.no nos dice el títnj,<?
ni dá--m*as señas- será forzoso creerle baxo su palabra. Si. gusr
tasen leer aquella- obra, los que «hayan tenido, bastante flema
para "digerir él machaca fplleto. de Y, IL eocontirarán allí. bie£
disueltos los muy trillados, argumentos que ,con su. tono, de orar
culo V. P. propone. Decir " yo. mas que el referido escrito, me
es imposible-;" yJlas repeticiones, las.guardp todas,para adosuaf
los bellos imppesos. qqe el P. Mí no& regala*.



íldéraeioñii per©* rtMjs.frf 1r-Tüfo 'PteHulMlfcWte*9m}WlmiP*Í
pendencias se;.-fiDi^nawift.bprubreA que km SÁÉ-te?; lu4go< de mue-fe^
Mineros, á tísu Paí-ria^ yvil^aflpnuáj.-Ofiupairj,, 1^ .pii^^ps , ei^,
pléo^ ckíc su, G-obiecao*-. Ya. ni ma prxjmeíio* lo 0Ünem> m teftj

go».; ku necesidad, nflec as¡piijartiá\ Iík-segundo al¡ en-traq
en. este. - destino. vfin fUe.wé. otra-. objetfiK qu£ .sfc«¡) dft< algUA
»ioda.útü-. 4 Estada, y» n«. imátatr-: la, corvincta de< taqtips<Qtrfi%
Huios; á la Religión^; ndtasva. ¿a a©ciedad>. Smio pe*r$ifofc sueU
«¿o-, e6,porqüfi nov le quiero-, ni quer-rér» pues gozando.* «to BftA
dr©. dfci i bastanf.es icqísiveoierteias y faculiacka-* i tieACij efe d$$pr£9ó
¿imiento- da- sostenermei á. .sus;©^pensíS^ a«t¿coBo¿.lqi-i-itisD jtaftW
aquí,con-..ojp»,hermadiotmió Qfeu|al< orii-di JgpíCfííit^c^íotlfthar
ría. asi Vv R, que¡apuesto yü*;á¡ que; cobrad-muy kue¿i<-i3
íeales* pon eL trabajo; de predica* sus sermones^yj que-flQjpracrt
ticará :otros oficios d& su. minisfieno. sin. contac con» la ¡ «oiirsstr
pendiente* limosna.. Quedo pon .lo^cjemas-.muy, sa,tisJfeho.i i(ífít1el<?n
qüente que- se. me tiene;-/ya dispuesto¡paca: quacfi} Hégllft
eV casóle-, trasladarme.al Cielo*, al Purgatorio, ói alvíInfternQ^
ai- lee-de- rae- -pareció^ t-^ner* d¡elant& aqjuelloSi.fiUjblHiUies:vefSOSí quft
de. quanda en¡

v quando.iCompoitiau¡Di iQuixcite j,-,y* uno ;que¡tyiftft
á este punto tuvo la ocurrencia de aplicar de, cepente. ¡ áf.'íUiAto
tordos, siguientes: .< ■■« '■'

i. * *

Varán.... jk$4t fií*¿-Fíi..ada.
Elí sabio, elc*filiósofo,.. eljdespc^^psado cBVjwndardogpreeáará

5ia- duda» k»s> .malignos, eipgÍQ& qiíft <V.¿ R.- ea* lenguaje hispas
no-greco-tartaro le tributa, del mismo, modo . que, sabe hacurlQ
<íon*- las^gKss^ras | calumnias, que>cte^ra4^wit©i imputan á¿íeste
grandeihombf&Mqae, puede "¿sotvirr 4* ímodiáoddQifviítíud p^raflosj
mismos-que le insultan. Si toma la phMn^jd¿flá*Utánte<tltóp¿f
ra dar al Padre una leccjqneiti^de caridad, que parece tie-
ne biea olvidada^ qyaBdo.ja-o Ihalla \ -esfc-néputcí crií Jllorar,'im-
piísimo: év irreligiosísimo al: sugeto,, que, meceíáú ser alabado^ po»
"el» SWd Bbroáda» tótítíab ¡>p$»Drpúbikc^, ¡¿I Paadretmk. !r ¡ que agen
no-es -este/ipor(tej del. que; -ifti,impone», lo&hdcbetíSYdet <sri; ínsitt
tuto^i^-su-ccaokto.. Fundadoniv-okima ". alvmiíKk»<$qvsü dáuía;ai
eir^to.<<k/>V*i &I y oicoajJiwjmanoa; IswyoÉjir; -Jj|^ii-fcíj£QPK}»
sámente « de reRutarles por.- unos- hijos- espurios , y i pasmasei de
tanto abandono. " r ! ;

■; A M |L £Ü.po*ia<£ |J '.-,»

Aquí quiero coiKhiÍJ^dfi¥iaj«fa, '■Ü íSr... Editor de la Gaze.
ta Maj^iJ, m¿^n&a.v4*S}tftast« á/te#ir5rf0^*ue á el

El Epitaüo, jneí^agrada-> i Lí i
> m i Ibrqu-f ca.d-et«un ? g4iel-au.exqnisit-^i-vq c.-/í

Como obra de un bendito ,i,i hit-rjt-'i



Santiago.
AVISO. Se procura saber el nombre, 'familia, ú oriundez

de una Señora natural de este Reyno de Galicia, casada ha-
brá 6 ó 7 años con D. José Valdcsf, caballero del hábito de
Santiago, y Covachuelista de guerra ; desde cuyo tiempo dicha
Señora con su Madre se trasladaron á Madrid. Se suplica á
qualquiera que sepa alguna noticia de estas, la comunique de
palabreó por escrito á D. Silvestre Castiñcyra, Cura Rector
ée ia parroquia de S. Andrés de esta ciudad.

*H LA SPICKÍA Dtf D. KAKUEh ANTONIO -RE?,

Soy por otra parte, P. Reverendísimo, su mus atento y
reconocido servidor con vehementes deseos de tratarle.

No pongo mi nombre.| respecto ya es tan conocido á V.
Paternidad.

le toca» en los des«foradoi cinco plieg«to# de V. P. Eapeip
que dentro de unos tres metes el fecundo y expedito ingenio
de S. Reverendísima parirá otro libróte contestando á esta car-
ta .' yo le dirigiré' entonces una muy pequeña respuesta ; y así
proseguiremos divlrtiéndwios y divirtiendo hasta que podamos
reimprimir nuestros escritos en ciento noventa y un volúmenes
en ('"lio, con el incestuoso titulo de Tesoro de preciosidadesi
entretenimientos curiosos de un Maestraxo gordo, rechoncho, ca-
lado de anteojos, v un novel y principiántisimo escritor i en ella,
dejaremos*una gloria eterna i nuestros hijos y descendientes.-
Desde ahora á la m-is remota posteridad, un nuevo timbre pa-
ra sus escudos de armas j pero, antes sería muy convenien-
te que V. Reverendísima publicase un mauiíiesto para demos-
trar que'son suyas las producciones que llevan su nombre,
pues no faltan mal intencionados que, sin concederles por es-
ta mérito alguno, dicen que el talento de V. P. nunca lle-
gó á tatito. Yo no soy de este modo de pensar, porque siem-

Í>re ht tenido en la mas alta consideración el. fino ingenio,
iteratura e instrucción del P. Maestro, y los vastos conoci-

mientos que posee desde la mas sencilla ortograíia á ia mas
encumbrada metafísica.

Coruña S de Abril,

i

Se ha asegurado que algunas tropas del Sr. Porlier habían
batido junto I Torre ia Vega una porción de franceses, cao*
eándoles too de pérdida.- El partidario Pastor tiene (según noticias) icoo hombrea»
con los que da bastante que hacer á los enemigos en las pro*
viñetas á inmediaciones.


